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El Banco Central corrigió
a la baja el Producto Interno
Bruto (PIB) en Chile durante
el primer trimestre del 2026,
indicando que la economía na-
cional cayó 0,5%; esto implica
un 0,2% más reducido de lo
informado entre el Imacec de
enero y marzo, transformán-
dose además en el peor primer
trimestre desde el 2009. Esto
generó diversas opiniones en X
(exTwitter).

jaimetalca2025
@jaimetalca2025
Imaginense si bajamos los impues-
tos y echamos más gente, la eco-
nomía se hunde como el Titanic,
lo que quieren estos plutócratas es

pagar cada vez menos: impuestos,

personal, permisos, etc. A las per-
sonas no les importa, ya que ellos
exportan no viven del mercado
local.

Edunbala
@eduanbala_cl
El costo de aplicar una reforma tri-

butaria que no se anunció en cam-

paña, porque ganaron con una
propaganda de seguridad y solo se
han preocupado de cómo garanti-
zar beneficios para los más ricos.

Desenfoque.cl
@DesenfoqueCL
Duro golpe a la economía: el PIB
de Chile cayó 0,5% en el primer
trimestre de 2026, según informó el

Banco Central. La baja se explicó

por la caída de las exportaciones
y el aumento de las importaciones.
Es el peor arranque de año desde
2009.

Banco Central de Chile
@bcentralchile
Hoy se publicaron los resultados de

las Cuentas Nacionales de Chile

correspondientes al primer trimes-

tre de 2026. Entre los principales

resultados se observa que:

La actividad económica de Chile
cayó un 0,5% en comparación con
el mismo período del año anterior.
Este resultado se explicó princi-

palmente por el desempeño del
comercio exterior, que registró una

disminución de las exportaciones y
un aumento de las importaciones.

ENFOQUE

Día Mundial de la
Biodiversidad: actuar

localmente ... y
decidir mejor

Dr. Ricardo Barra Ríos
Profesor Titular, Facultad de Ciencias
Ambientales y Centro EULA-Chile,
Universidad de Concepción

Cada 22 de mayo se conmemora
el Día Mundial de la Biodiversidad.
El lema de este año, "actuar local-
mente para lograr un impacto glo-
bal", pone el acento en la importan-
cia de las decisiones que se toman
en los territorios. Sin embargo, en
Chile el desafío no es solo reco-
nocer el valor de la biodiversidad,
sino enfrentar de mejor manera los
conflictos que surgen precisamente

cuando intentamos protegerla.
Un ejemplo claro es el creciente

número de controversias en torno
a los humedales urbanos. En dis-
tintas ciudades, incluido el Gran
Concepción, la aplicación de la ley
ha derivado en múltiples reclama-
ciones ante tribunales ambienta-
les. Esto refleja tensiones que aún
no han sido resueltas: cuando la
protección ambiental entra en con-

flicto con proyectos de inversión,
el resultado inevitable suele ser la
judicialización.

Cabe reconocer que el país ha
avanzado en la valoración de los
ecosistemas y en la comprensión
de los servicios que estos prestan.
Actividades clave como la pesca,
la agricultura o el sector forestal
dependen directamente de su buen
estado. No obstante, este recono-
cimiento no siempre se traduce en
decisiones coherentes sobre el

uso del territorio. La pregun-
ta es, entonces, ¿cómo hacer
efectivo este llamado a actuar

localmente ?. Una parte im-
portante de la respuesta radica en
incorporar, de manera más consis-
tente, el conocimiento científico en
la toma de decisiones. No se trata
de excluir el desarrollo, sino de ase-

gurar que este ocurra dentro de los
límites que los ecosistemas pueden
sostener en el tiempo.

También es cierto que existe una
base común entre distintos acto-
res. Tanto organizaciones ciuda-
danas como sectores productivos
comprenden, en general, la impor-
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tancia de proteger espacios como
los humedales. El problema surge
cuando esa comprensión no se re-
fleja en proyectos mejor diseñados
ni en reglas claras que permitan
compatibilizar conservación y de-
sarrollo. En este contexto, una idea
muy simple -un lugar para cada
cosa y cada cosa en su lugar- si-
gue siendo difícil de implementar.
La ausencia de una planificación
territorial oportuna y robusta ha

retrasado decisiones clave,
como los instrumentos de pla-
nificación urbana en el Gran
Concepción. Así, lo que debie-
ra resolverse con criterios téc-

nicos y visión de largo plazo termi-
na trasladándose a los tribunales.

Si queremos que el llamado a ac-
tuar localmente tenga un impacto
real, es indispensable fortalecer la
planificación territorial y basar las
decisiones en evidencia. De lo con-
trario, seguiremos enfrentando los
mismos conflictos caso a caso, con
costos crecientes para la sociedad.
Actuar localmente no es solo pro-
teger más; es, sobre todo, decidir
mejor. Ese es el verdadero desafío.

Cuando se dice que la investiga-
ción científica no sirve porque sus re-
sultados terminan en una biblioteca,
vale la pena detenerse en esa afirma-
ción con calma. Las bibliotecas han
sido, a lo largo de toda la historia de
la humanidad, el lugar donde el sa-
ber se preserva para que otros pue-
dan construir sobre él. La Biblioteca
Nacional de Chile, fundada en 1813,
antes incluso de nuestra Indepen-
dencia formal, nació con esa convic-
ción: que el acceso al conocimiento
es una condición de la ciudadanía.

A través de redes de bibliote-

cas obreras y populares, miles
de trabajadores y trabajadoras
chilenos aprendieron durante el
siglo XX a leer no solo palabras,
sino también el mundo. Despre-
ciar ese legado no es una posición
técnica; es un extravío histórico.

La evidencia disponible es clara
respecto al valor económico de la
ciencia. Un estudio publicado en Re-
search Policy determinó que el 73%
de los artículos citados en patentes
industriales estadounidenses pro-
vienen de investigación financiada
con fondos públicos (Narin, Hamil-
ton y Olivastro, 1997).

No hay innovación privada sin
ciencia previa que la sustente. Múl-
tiples estudios de la OCDE han do-
cumentado que la inversión pública
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en investigación y desarrollo genera
retornos económicos significativos
a largo plazo, a través de mejoras en
productividad y apertura de nue-
vos mercados. El informe Science
and the Economy de la Royal Socie-
ty (2024) precisa, además, que los
métodos tradicionales de medición
apenas capturan una fracción del
valor real generado por el sistema
científico.

Pero el conocimiento vale también
-y enormemente- más allá de lo pro-
ductivo. El Premio Nobel de Econo-

mía Amartya Sen demostró que
las sociedades con mayor capi-
tal intelectual y libertades cog-
nitivas exhiben indicadores de
desarrollo humano superiores,
con independencia del PIB per

cápita (Sen, 1999). La investigación
en humanidades, ciencias sociales y
artes contribuye a la cohesión demo-
crática, al fortalecimiento de identi-
dades culturales y a la construcción
de políticas públicas más justas.
Investigaciones universitarias sobre
contaminación del aire, resistencia
a antibióticos o salud mental han
permitido al Estado chileno actuar
antes de que los problemas se vuel-
van irreversibles. El retorno de esa
ciencia no se mide en empleos direc-
tos, sino en calidad de vida y años
ganados.

El saber que nos
hace libres

Marisol Durán,
Rectora de la UTEM

Las universidades son también
espacios de comunidad y formación
ciudadana. Un metaanálisis publi-
cado en Review of Educational Re-
search, que revisó 71 estudios a lo
largo de 48 años, concluyó que las
habilidades de pensamiento crítico
mejoran sustancialmente durante
la experiencia universitaria (Huber
y Kuncel, 2016). El Foro Económico
Mundial identificó el pensamiento
analítico como la competencia más
valorada por las empresas a nivel glo-
bal en su Future of Jobs Report 2023
(World Economic Forum, 2023). Esa
capacidad de examinar evidencia,
cuestionar supuestos y llegar a con-
clusiones propias no es un lujo aca-
démico: es lo que permite que una
sociedad se gobierne con autonomía
y resista la desinformación.

Los países que han sostenido su
inversión en ciencia y educación
superior -Corea del Sur, Finlandia,
Irlanda- han transformado su po-
sición en el mundo no a través de la
lógica del beneficio inmediato, sino
de la confianza en el valor del saber
acumulado. Los que han recortado
han pagado ese costo generaciones
después, en dependencia tecnológica
y menor capacidad de respuesta ante
los desafíos del siglo.

Chile tiene esa misma posibilidad
de elegir. Las universidades públicas
tenemos la responsabilidad de sos-
tener ese argumento con evidencia,
con rigor y con la convicción de que
el conocimiento -incluso aquel que
descansa en un libro en una bibliote-
ca- es siempre el punto de partida de
algo más grande.
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